Algunas notas sobre la infancia noble en la Baja Edad Media castellana by Arroñada, Silvia Nora
HID 34 (2007) 205-223
HID 34 (2007)
AlgunAs notAs sobre lA InfAncIA noble 
en lA bAjA eDAD MeDIA cAstellAnA
Silvia Nora arroñada











advertía	Isabel	Beceiro:	“Para comprender esta parquedad documental hay que 
tener en cuenta, en primer lugar, que los escritos que informan sobre las activida-
des de los personajes nobles se centran en los acontecimientos de su vida pública 
que se consideran dignos de ser conservados en la memoria colectiva y, al igual 
que sigue ocurriendo en la actualidad, éstos arrancan de la juventud. La conse-
cuencia es un relegamiento a segundo plano de la infancia y la adolescencia, que 













 1. i. Beceiro Pita,	“La	educación:	un	derecho	y	un	deber	del	cortesano”,	La enseñanza en la Edad 
Media,	X	Semana	de	Estudios	Medievales ,	(2000),	175-206.
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lo	que	el	autor	dice	más	adelante:	“contaua algunas vezes cosas estrañas e mara-




corte	 de	Enrique	 III	 y	 la	 estrecha	 relación	 con	 su	 ayo,	 el	 conde	 de	alburquer-











después	de	 la	muerte	de	 su	padre	pobre	e	desnudo	de	 toda	 sustançia	e	 aviendo	el	
día	que	murió	más	de	veinte	mill	vasallos,	sin	el	maestrazgo	de	Santiago,	e	muchos	











































 8. i. Beceiro Pita,	ob.	cit,	186.
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menta	Gómez	redondo,	“a pesar del interés que ponía en dotar al nieto de una só-
lida identidad caballeresca. No debe olvidarse, en este sentido, la relación de don 


















por	eso	cuando	se	refiere	a	los	judeoconversos	recientes	explica:	“que los fijos de 
los primeros convertidos devrían ser apartados de los padres, porque en los co-
raçones de los niños grant inpresión fazen los preçetos e consejos de los padres”12. 
Para	ratificar	su	pensamiento	cita	el	ejemplo	de	los	moros	a	los	cuales	combatió	
Juan	II	“los quales, aunque avían asaz libertad para lo fazer, nunca uno se tornó a 
nuestra fe, porque estavan ya afirmados e asentados desde niños en aquel error”13. 
Subyace	en	este	comentario	un	elemento	positivo	de	la	infancia:	la	capacidad	de	
absorber	y	adherir	fácilmente	a	las	enseñanzas	religiosas.
	 9.	d. carr y	P. cátedra,	”	datos	para	la	biografía	de	Enrique	de	Villena”,	La Corónica XI/ 2 
(1983),	293-299.
 10. F. Gómez redoNdo,	Historia de la prosa medieval castellana,	Tomo	III,	Madrid,	2002,	2475.
 11. a. Gómez moreNo (ed.),	El prohemio e carta del marqués de Santillana y la teoría literaria del 
s. XV,	Barcelona,	1990	,	60.
 12. F. Pérez de GuzmáN,	ob.	cit,	30.
 13.	Ibíd.,	31.



































 14. H. del PulGar,	Claros varones de Castilla,	oxford,	1971,	34.
 15.	Id.,	20.
	 16. r. ayerBe- cHaux,	Juan Manuel. Cinco tratados,	Madison,	1989,	124.
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 17. H. del PulGar,	ob.	cit,	34.
 18. J. de m. carriazo (ed.),	Hechos del Condestable Don Miguel Lucas de Iranzo,	Madrid,	1940,	
257-258.
	 19.	Ibíd.































“después que la gente fué harta e ovieron comido, los dichos jurados, con la dicha 
gente de sus collaçiones, así otras muchas dueñas e doncellas e mugeres comunes, 






















































 23. J. de m. carriazo (ed.),	Crónica de don Álvaro de Luna,	Madrid,	1940,	146.
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este	niño	“siendo muy deseado este hijo porque la Condesa no avia parido desde 
que eran casados, que hazía ocho años”24.	También	relata	la	gran	alegría	de	la	pa-
reja	y	cómo	“quitaron el luto [que	llevaban	por	la	muerte	del	padre	de	doña	Te-
































 24. P. BarraNteS maldoNado,	Ilustraciones de la casa de Niebla,	Madrid,	1857,	29.
 25.	Ibíd.
	 26. i. r. macPHerSoN y	r.	B.	tate (eds.),	D. Juan Manuel. Libro de los estados,	Madrid,	1991,	
196-197.
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mamado	leche	ajena	y	lo	sacude	hasta	que	el	niño	la	expulse	“de lo qual dizen que 
fué no tan sano se allí adelante, e que sienpre ovo la color demuda, por aquella 













 27.	citado	por	a. GiméNez Soler,	Don Juan Manuel. Biografía y estudio crítico,	Zaragoza,	1932,	
698-699.
 28.	Id.,	702.
	 29. J. de m. carriazo (ed.),	Gutierre Díez de Games. El victorial. Crónica de Pero Niño, conde de 
Buelna,	Madrid,	1940,	63.
 30.	Id.,	62.
 31. r. ayerBe- cHaux (ed.),	Juan Manuel. Cinco tratados,	Madison,	1989, 124-125.









de	ojo.	En	su	Tratado de fascinación o de aojamiento,	Enrique	de	Villena	habla	de	
la	debilidad	de	los	niños	en	razón	de	su	contextura	física	ya	que	“por abertura de 

























 32. P. cátedra (ed.),	Obras completas de Enrique de Villena,	I,	Madrid,	1994,	330.
 33.	Id.,	332.
 34. J. de m. carriazo (ed.),	Hechos del Condestable Don Miguel Lucas de Iranzo,	Madrid,	1940,	414.
 35.	Vid.	S. arroñada,	“El	mundo	infantil	en	tiempos	de	alfonso	el	Sabio”,	Estudios de Historia de 
España VI	(2004),	25-40.
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les	“le ficieron reverencia con lágrimas en los ojos e con grande sentimiento, él 















































”donde nasçen mayores al padre enojos que de la antiçipada muerte, e algunas 
vezes ge la desean”43	y	lo	ejemplifica	con	el	texto	de	Jenofonte,	De infancia Ciri, 
en	el	que	se	narra	la	historia	del	rey	persa	Ciro	y	de	cómo	se	volvió	en	contra	de	
su	abuelo	y	de	su	madre.	Más	adelante,	citando	a	Boecio,	afirma	que	“la muerte de 







 40. P. cátedra (ed.),	ob.	cit,	254.
 41.	Ibíd.
 42.	en	su	obra	P. arièS,	El niño y la vida familiar en el Antiguo Regimen,	Madrid,	1987.
 43. P. cátedra (ed.),	ob.	cit., 255.
 44.	Id.,	258.
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 47. r. ayerBe- cHaux,	“Las	memorias	de	doña	Leonor	López	de	Córdoba”,	Journal of Hispanic 
Philology II	(1977),	11-33.




















	 de	 acuerdo	 a	 los	 testimonios	 revisados,	 podemos	 afirmar	 que	 dentro	 del	
grupo	nobiliario	la	relación	entre	padres	e	hijos	era	bastante	cercana	y	cálida:	lo	












 48.	Vid.	S. arroñada,	“Madres,	padres	e	hijos	pequeños	en	las	Cantigas de Santa María.	Modelos	
e	interrelaciones”,	Iacobus. Revista de estudios jacobeos y medievales 19-20	(2005),	109-126.
	 49.	Ibíd.
 50. P. BarraNteS maldoNado,	ob.	cit.,	124.
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	 Más	adelante	revela	ciertos	detalles	de	su	desafortunada	vida	conyugal	con	
María	de	la	Cerda	“que sin mi voluntad ha estado y está apartada de mi consorcio 
e vida maridable, por lo qual ynclinado e atraido por la flaqueza de la carne hu-
mana , ove de engendrar ..”	y	nombra	a	cada	uno	de	sus	seis	hijos	bastardos	cria-
dos	todos	en	su	casa	desde	su	nacimiento	,	convivencia	que	“ha sido y es causa muy 






































































mostraba	desde	pequeño	unas	virtudes	que	preanunciaban	 la	 importancia	de	 su	
persona	en	el	futuro,	pero	este	interés	del	cronista	en	ensalzar	a	Luna	no	debe	con-
ducirnos	a	creer	que	todo	es	exagerado	o	falso.
 53. J. de m. carriazo (ed.),	Crónica de don Álvaro de Luna,	Madrid,	1940, 12-13.
 54.	Sobre	este	tema	remito	al	trabajo	de	i. Beceiro Pita antes	citado.
 55. J. de m. carriazo (ed.),	Crónica de don Álvaro de Luna,	Madrid,	1940,	13.
	 56.	Id.,	14.
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hermano	pequeño	a	quien	ella	describe	con	cariño:	“El era niño de treze años, la 












 57. r. ayerBe- cHaux,	ob.	cit, 20.
 58.	Id.,	19.



















La	figura	de	 la	nodriza	está	 íntimamente	 ligada	a	 la	 infancia	de	 los	nobles	 —
tanto	porque	su	elección	está	directamente	relacionada	con	la	transmisión	de	
virtudes	nobiliarias	como	porque	se	la	considera	una	persona	de	suma	con-
fianza	que	velará	por	el	bien	del	niño,	entendiendo	por	esto	su	salud	y	su	patri-
monio;	por	eso,	en	sus	testamentos,	los	padres	las	nombran	como	consejeras.
directamente	relacionado	con	lo	anterior,	en	el	tema	de	la	crianza	se	encuen- —
tra	una	divergencia	de	opiniones	entre	los	que	defienden	la	lactancia	merce-
naria	y	aquéllos	que	prefieren	el	amamantamiento	materno.
desde	el	punto	de	vista	médico	hay	una	variable	que	se	repite:	el	escaso	conoci- —
miento	pediátrico	y	la	coexistencia	con	las	supersticiones	como	el	aojamiento.
Sobre	la	muerte	de	los	niños	hay	un	doble	discurso:	por	un	lado,	el	teórico	 —
sobre	cómo	asimilar	su	desaparición	expresada	en	tratados	(Enrique	de	Vi-
llena)	y,	por	otro	lado,	el	cronístico	en	el	que	se	narra	la	tristeza,	el	llanto	y	
otras	expresiones	emotivas.	En	el	primero	se	argumenta	como	ventaja	de	una	
muerte	temprana	el	que	los	padres	no	llegan	a	encariñarse	con	la	criatura	y	en	
el	segundo	se	advierte	que	la	teoría	anterior	no	se	cumple	porque	la	relación	
afectiva	existe	desde	un	principio.	Finalmente	en	ambos	casos	subyace	una	
profunda	creencia	religiosa	y	la	resignación	ante	la	voluntad	divina	que,	en	
último	término,	se	acepta	y	comprende	por	la	esperanza	de	un	bien	mayor.
